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				A todos aquellos que sueñan en embarcarse en un proyecto propio: cuando empieces, no habrá vuelta atrás. Iniciarás una vida mejor, donde tú eres el auténtico protagonista de una existencia más placentera y más rica, y con todo lo que puedas llegar a imaginar en tú sueño.
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		Prólogo

		Me complace presentar este libro escrito por Óscar Sánchez. Se trata de un emprendedor convencido y quien le conoce, sabe que es una persona con un gran optimismo y que se esfuerza por compartir su felicidad. Óscar es pura emoción.

		Este es su segundo libro y en él nos trasmite su pasión: el emprendimiento como vía para conseguir la realización profesional. A lo largo de las próximas páginas nos muestra cómo adentrarse sin miedo en el mundo de los emprendedores, a superar los temores y mensajes negativos del entorno, a ganar autoestima y confianza en el talento personal y a iniciar un viaje de ilusión.

		El sueño de muchas personas es emprender y alcanzar la materialización de un proyecto profesional. El enriquecimiento personal llegará de la actuación como personas libres y autónomas, y de la toma de decisiones y aceptación de los resultados de estas. Ese enriquecimiento no es únicamente pecuniario, sino que se debe entender desde una acepción amplia, cuyo significado es el sentirse feliz, proporcionarse a sí mismo alegrías, y sentirse útil y aprovechado en el entorno laboral. Lo bonito de ser emprendedor, y que Óscar quiere demostrar en su tesis, es que la riqueza material también aparece y se deja ver, es una consecuencia de la pasión con la que se ha trabajado.

		Hoy más que nunca ser emprendedor es una opción de vida, de desarrollo profesional, y de crecimiento personal. Nunca antes había tan pocas opciones a no emprender un proyecto propio. El trabajo hay que inventarlo y hay que aprovechar el talento personal de cada uno para moldear un propósito. No importa si se triunfa a la primera, porque lo que está en juego es la vida entera del ser humano, desde el punto de vista de la felicidad y progreso personal. La toma de decisiones continua llevará a acertar en el proyecto profesional.

		Debemos agradecer la amabilidad de todos los emprendedores que han contado su histoira a Óscar y le han permitido publicarla. Es un gesto hermoso. La historia de los emprendedores nos permite aprender de ellos, de sus progresos, de sus opiniones. Son personas que un día decidieron emprender su propia aventura. Todos tienen algo en común y es que no se arrepienten de haberlo hecho.

		Estamos ante una buena lectura que nos transporta al mundo del optimismo, de las oportunidades, de la energía positiva. Un mensaje que cala y que no deja indiferente. Como dice el propio autor, es como si con cada página de lectura, una especie de intervención quirúrgica virtual sucediera en la mente y cuerpo del lector, con la inserción de un chip emprendedor que ahonda en los valores de autoestima, seguridad en uno mismo, optimismo, trabajo, tenacidad, compromiso y mucha pasión por las ideas y proyectos personales.

		Estamos construyendo las bases de una sociedad mejor, adaptándonos a una nueva realidad de un mercado más global y donde la tecnología es pieza esencial de las relaciones entre personas y empresas. Y en este nuevo entorno, el talento personal debe tener su aplicación directa en forma de nuevas maneras de hacer las cosas. Los emprendedores nos aportan esta iniciativa e ilusión por una sociedad futura mejor.

		Pere G. Guardiola, Director General de La Vanguardia Ediciones

	
		Introducción

		¿Qué significa ser emprendedor?

		Por mi experiencia, ser emprendedor es lo mejor que le puede pasar a una persona. Y no solamente a nivel profesional, que es lo que pensamos siempre primero, sino también a nivel personal. Ser emprendedor no es sinónimo de montar una empresa y hacerse empresario. Puede significar eso pero el concepto de emprender implica seguir unos valores, unos comportamientos, unas conductas tanto a nivel profesional como en lo personal. Es una nueva forma de entender las relaciones humanas en un mundo cada vez más global. Es buscar la felicidad interna en un contexto de estrés continuado y exigencia máxima en lo personal y material.

		Ser emprendedor significa creer en uno mismo. Implica tener una actitud positiva e iniciativa para crear, reinventar y lanzar proyectos. Es además querer ser proactivo ante los retos y problemas que van apareciendo en el día a día. Es querer innovar y plantear nuevas formas de ver y entender las cosas. Los valores asociados a emprender van en la línea de construir y creer en un futuro mejor. Trabajo, esfuerzo, compromiso y dedicación son la esencia de los nuevos emprendedores, lejos de la codicia que ha rodeado a comportamientos de los nuevos ricos, que se han podido observar en el sector financiero y en el inmobiliario.

		Y a nivel personal, ser emprendedor está alineado a la felicidad, a la autoestima y a la capacidad de enamorar a los más próximos y a la sociedad en general. Lo material no va con los emprendedores que suelen pensar en conceptos más amplios y ricos como la libertad, la disponibilidad de tiempo y el disfrute de la vida de una forma plena, equilibrada y sana. Lo que pasa es que después de seguir estos valores y comportamientos, el dinero llega y acompaña con éxito la aventura profesional y personal de los emprendedores. Y de eso quiere tratar este libro, un texto pensado y escrito para todos aquellos que quieren vivir mejor, desean realizarse como profesionales y anhelan un estado de felicidad que les lleve a vivir en harmonía.

		Emprender nunca ha sido fácil. Siempre ha habido, hay y habrá excusas para no hacerlo. La comodidad de trabajar para un tercero y la despreocupación que eso suele conllevar cuando hay pleno empleo en la sociedad hace que las personas tiendan a acomodarse y que no aspiren a un crecimiento personal, limitando el desarrollo profesional al devenir de los resultados de la empresa. Solo unos pocos pueden, desde las posiciones más altas en la Dirección, ser protagonistas del rumbo empresarial y de sus cambios.

		Los baches de la economía y su efecto en las personas

		Cuando la economía transcurre por la parte baja del ciclo —que siempre los ha habido y los habrá—, surge la necesidad de fomentar el emprendimiento. Al escasear las ofertas de trabajo de las empresas, los individuos tienen que generar su propio empleo.

		Muchos, desesperados tras la pérdida de su trabajo, han optado por opositar, pensando en que el de funcionario es un empleo para toda la vida. Lamentablemente, nadie garantiza que siga siendo así, ya que están siendo despedidos en nuestro entorno cercano.

		¿Qué podemos hacer entonces para superar esta situación de incertidumbre e inestabilidad laboral y tener una vida mejor? Emprender, ésa es la respuesta. Quizá te lo hayas planteado alguna vez y seguro que tienes alguna idea que te ronda por la cabeza. Piensa en lo que sabes, busca tu fuerza interior, tu talento y ponte manos a la obra porque, a partir de este momento, te esperará una vida llena de trabajo, de esfuerzo y de felicidad.

		Puede que al principio no encuentres mucho apoyo a tu alrededor. Sin embargo, está claro que hoy tenemos más razones para lanzarnos y buscar la realización de nuestro sueño. También tenemos menos alternativas profesionales. Si analizamos los principales indicadores que pueden medir nuestro estado de bienestar, estos confirman lo que todos sabemos: pagamos más impuestos, todo está más caro y parece que hemos perdido capacidad adquisitiva. Antes las vacaciones eran algo normal para muchas familias y ahora se han convertido casi en un capricho. Cada vez nos cuesta más salir a cenar o ir al teatro o a un musical. Por otra parte, comer bien en casa tampoco resulta fácil: si compramos marcas blancas en un supermercado, mejor. Las tiendas de todo a un euro proliferan por doquier y comprar algo que cueste menos de esa cantidad se ha convertido casi en ciencia ficción. Las cadenas de ropa barata cada día tienen más éxito, así que también nos vestimos peor. Vivimos estresados, con pánico más que con miedo a perder nuestro empleo, ese preciadísimo bien del que tantos carecen a nuestro alrededor y tan difícil de conseguir y mantener. Entre unas y otras cosas, se nos olvida pensar en la vida y en un futuro en el que contemplemos vivir mejor.

		¿Qué nos queda? Por suerte, podemos convertirnos en emprendedores. Y si nos decidimos pronto, con nuestro propio proyecto empresarial descubriremos que después de mucho esfuerzo, el mismo que emplearías trabajando para otros, alcanzamos el bienestar tanto económico como personal. Sí, es cierto, no hay que olvidarlo: si eres emprendedor, puedes ganar más y vivir mejor. ¿Quieres descubrir cómo? Sigue leyendo y verás que está más cerca de lo que crees, que es más fácil de lo que parece y que la única dificultad real a la que te enfrentas es la de tomar la decisión. Lo demás vendrá rodado. No estamos diciendo que sea un camino fácil, pero sí que es algo que funciona y, por suerte, mejor de lo que uno espera.

		En este siglo XXI, son los emprendedores quienes están llamados a impulsar el optimismo, la actitud positiva y el autoestima de la sociedad. Todos tenemos algo de emprendedor, solo nos hace falta creer en nuestras posibilidades y tomar la decisión. Es como hacer clic en el botón de encendido de una nueva vida, en la que la ilusión, la pasión y el liderazgo son los factores que van a decidir tu devenir, tu desarrollo y el estilo de vida que quieras llevar. Se trata de poner en práctica toda la sabiduría y la experiencia acumuladas durante tu trayectoria profesional y dedicarlas a un proyecto propio. Es más fácil de lo que imaginas. Y encima te darás cuenta de que te permitirá aplicar tu creatividad, tu talento y tu imaginación. Por fin podrás hacerlo sin barreras. Se acabó eso de que «al jefe no le gusta», de que no hay que destacar demasiado o de que inquietas al trepa de la mesa de al lado. Volverás a creer en el amor en su sentido más amplio, en la magia de la vida, en el resultado del esfuerzo, en el compromiso y en la dedicación. Son estos los valores propios de los emprendedores. En sus cabezas se cuecen sueños que ven precisamente ahora el momento ideal para materializarlos y alcanzar una vida más provechosa y placentera.

		No hay nada peor que pensar y pensar sobre un asunto que nos atormenta y nos impide evolucionar como personas. El miedo a la pérdida del empleo se ha convertido, para miles de personas, en ese asunto en el que pensar. Es un temor paralizante, terrible, amargo, que destroza al individuo. Es un mal que está haciendo mucho daño a nuestra sociedad y, lo peor, impide que muchos puedan reflexionar sobre sus proyectos, metidos de lleno en un camino de sufrimiento y sumisión que es lo opuesto a una vida feliz. Darle más y más vueltas a este asunto solo sirve para que nos anclemos en un existir monótono y falto de esperanza, que provoca tal erosión en nuestra vida que se lleva por delante nuestra energía y la alegría de nuestro carácter. En cambio, si eres emprendedor, recuerda que eres diferente, único, espléndido. Es el momento de que los miedos desaparezcan y te contaremos cómo.

		¿A quién va dirigido este libro?

		Cuando uno le da tantas vueltas a una preocupación, acaba atrapado en una espiral negativa de la que es difícil salir. En una situación así, nada nos distrae y nuestra mente queda vacía de ideas e ilusiones. Seguramente hay algo que está ahí para quitarnos el alma, las ganas de vivir y limitarnos en nuestro desarrollo como profesionales. ¿Qué es? Desde luego, no es la pareja, ni el estrés, ni tampoco la familia o la crisis económica. Es la falta de motivación profesional en la empresa y en el trabajo que se desempeña. Esta afirmación no es gratuita, sino que está fundamentada en más de cuatrocientas entrevistas realizadas durante el Mes del emprendedor, en los años 2008 y 2010. El cuestionario interrogaba sobre los aspectos fundamentales de su vida y su trabajo, y la importancia que tenían en su forma de ser y en la conciliación con su labor diaria. La gran mayoría se mostraba del todo satisfecha con su vida emprendedora.

		Así que la solución pasará por desvincularnos del trabajo por cuenta ajena e iniciar una nueva vida profesional. Es en este momento cuando hay que ser valiente. Tenemos que proponernos un nuevo estilo de vida que deje atrás los temores, los miedos, las eternas reflexiones que no conducen a decisiones y abogar por la felicidad personal y el desarrollo profesional pleno.

		En este camino hay pocas alternativas serias. Por supuesto, estaría muy bien encontrar una empresa que potenciase el carácter emprendedor entre sus empleados, una organización en la que el miedo fuera sustituido por la creatividad, el trabajo bien hecho, la búsqueda del beneficio y de la felicidad. Pero si no la hay, móntala tú. Hay gente para todo. Muchos optarán por buscar un empleo y desde aquí, nosotros les deseamos lo mejor. Pero para los que se decidan a volar por su cuenta, que serán la mayoría, les recomendamos la segunda opción. Si optas por montar tu propia empresa entrarás en un mundo mágico, controlado por ti, donde no hay cabida para problemas de reflexión o espirales de pensamiento negativo. Vas a estar entusiasmado día tras día y no quedará espacio alguno en tu corazón ni en tu cabeza para dedicarle ni un minuto a pensamientos banales que no te lleven a ninguna parte.

		Ya sabes, no te atormentes. Hazte emprendedor. Empieza por retirar esos pensamientos absurdos de que tú no puedes, no sabes, no vales, de que eso de emprender es cosa de otros y de que tú solo puedes ser un «mandado», porque no es cierto. Si el gusanillo de montar algo está en tu mente, si cada vez que pasas frente a ese local imaginas un negocio, si cada momento en que lees una historia de éxito crees que podrías haber sido tú, no lo dudes: podrías ser tú. Repítete en momentos de flaqueza que eres emprendedor, que no quieres problemas sino solo alegrías. Quiérete, ámate y haz solo aquello que te proporcione cierta felicidad.

		Volviendo a la situación actual a la que nos enfrentamos, parece que nos esperan tiempos difíciles si decidimos no actuar. Si seguimos con más de lo mismo, dejaremos pasar el tren de las oportunidades, y no es que no vayan a llegar más porque siempre habrá, sino que nuestra vida irá pasando, nos haremos mayores y llegará la jubilación sin haber siquiera intentado alcanzar nuestro sueño.

		¿Qué te contamos?

		A lo largo de las páginas de este libro intentaré transmitirte mi pasión por el emprendimiento. Desde que descubrí la libertad y la calidad de vida que se puede conseguir trabajando en un proyecto propio, quiero compartirlo con los demás.

		En la primera parte del libro te contaré las ventajas que tiene un emprendedor: la realización de un sueño, el aumento de la autoestima, la creatividad en un proyecto que te gusta, la calidad del trabajo, el optimismo, la dedicación de tiempo a ti mismo y a los tuyos, etc. Y para obtener todos estos beneficios, te acompañaré en la toma de las decisiones para ser emprendedor. Lanzarse no es algo fácil, puedes sentir desde miedo al fracaso hasta miedo a la falta de financiación.

		En la segunda parte del libro veremos aspectos prácticos sobre el emprendimiento. Es hora de evaluar el producto que vendes, poner a punto el departamento comercial y revisar las herramientas que te ayudarán en el camino (internet, las empresas de marketing, las redes sociales, etc.).

		En la tercera parte de esta obra te aportaré algunas ideas de negocio, por si todavía no has encontrado tu proyecto. Y en la cuarta, y última parte, compartiremos el por qué del hecho de ser emprendedor y las inquietudes y circustancias que llevaron a desarrollar la idea a algunos de ellos. Sus experiencias son interesantes y algunas, hasta increíbles. Te emplazo a que me acompañes y te convenzas de que, antes que trabajar para terceros con apatía, te realices profesionalmente como emprendedor y te conviertas en una persona feliz.

	
		Parte I

		Yo emprendo, tú emprendes, él emprende

	
		1. Por suerte, hay emprendedores

		Si nos paramos a pensar un momento, nos daremos cuenta de la importancia que tienen los emprendedores en nuestra vida. Esto es así, tanto para los que lo son como para los que trabajan por cuenta ajena. Sin emprendedores, la sociedad estaría ciega y falta de iniciativas. No habría progreso y estaríamos viviendo a perpetuidad en el conformismo. Además, ¿quién iba a crear empleo si no existieran? Los emprendedores queremos que nos dejen hacer y trabajar. No necesitamos ayudas ni subvenciones —aunque eso sea lo que muchos piensen—. Lo que nos hace falta es que nos permitan ser audaces, valientes con nuestras propuestas y utilizar nuestro talento en un marco jurídico y regulado que potencie las cualidades humanas y no que las restrinja con leyes y normas, a veces, innecesarias.

		Por suerte, hay emprendedores. Y tiene que haber más. Por eso es tan importante darle más valor a su labor, más reconocimiento y más crédito. Es necesario apoyar el espíritu emprendedor. Eso anima y ayuda a todo el que lo tiene. Son los emprendedores quienes aportan todo tipo de proyectos, que no hacen sino estimular el crecimiento de la economía y de la sociedad. Solo ellos serán capaces de sortear mejor los vaivenes de los ciclos económicos. Por su parte, reclaman reconocimiento. Y eso de que son profesionales low cost que se lo crea otro.

		Desde mi experiencia como emprendedor he sentido que tienes algo que te hace único, distinto a los demás. Sabes muy bien qué te hace estar orgulloso de ti mismo, de cómo eres y de quién eres. Por eso sueñas con emprender y llevar a cabo tus proyectos. Le echas valentía y lo haces de forma clara y decidida. Tu magia, tu talento y tu don para el liderazgo salen a la superficie y lo hacen en forma de un proyecto propio.

		Tú también puedes emprender

		En algunos contextos, esto de emprender parece que no está bien visto. Y si encima dices que eres trabajador autónomo parece que lo tuyo es poca cosa, que eres un trabajador low cost, alguien a quien no le queda más remedio que pagarse su propio seguro porque nadie le quiere contratar. ¿Por qué hay quien piensa así? Uno de los motivos, desde luego, está en el discurso político dominante. Los políticos deberían mejorar las campañas de motivación y promoción del autoempleo, en las que los autónomos aparecieran como los artífices del progreso, del desarrollo social, como catalizadores de las más diversas iniciativas.

		No hay nada más lejos de la realidad que el buen hacer de los trabajadores autónomos. Arriesgan, se mueven en la incertidumbre y se aventuran en busca de nuevos retos. Trabajan sin ningún tipo de seguridad jurídica ni laboral y, sin embargo, también son los más felices. Viven mejor que nadie y prueba de ello es que quien lo prueba y empieza a montar un negocio o a trabajar por cuenta propia tiene muy claro que no quiere volver a estar a las órdenes de nadie más que no sea él mismo. Y si lo hace de nuevo es porque no le ha funcionado bien a la primera y coge fuerzas para intentarlo de nuevo posteriormente.

		Ser autónomo es sinónimo de valiente, de emprendedor y de luchador. La constancia, la pasión, la perseverancia, el compromiso, la humildad, el esfuerzo y la autoestima son los valores que le acompañan.

		Soñar es llegar

		No te des por vencido antes de empezar. Que tu fuerza, tus ideas y tu energía sean parte de tu sueño, que te va a ayudar a crecer en confianza, autoestima y felicidad. Los que te conocen saben de tu valía como persona y como profesional. Fuera de este entorno, eso es algo que se desconoce, pero ahí estás tú para hacérselo saber al mundo. Si te mueves, si llevas a cabo tus planes de emprendimiento, se enterarán. Si no, tu sueño terminará en el cajón de los recuerdos olvidados, como los libros acababan olvidados en un cementerio en la novela La sombra del viento, de Carlos Ruiz Zafón. La tristeza y la desconfianza no pueden apoderarse de nosotros. Si lo hacen, acabaremos nuestra vida sumidos en la monotonía y la autocomplacencia.

		Si planteamos nuestro proyecto como una fábula, esta debe convertirse en la historia de nuestro emprendimiento. Y debes saber que es muy fácil emprender. Si llevas dentro a un emprendedor, este te pedirá que pongas en marcha el proyecto de tus sueños. Casi todos lo llevamos, de hecho. Pero solo los que lo pongan en marcha estarán dando el primer paso para encaminarse hacia una vida mejor. Mientras, otros planificarán su hoja de ruta para hacerse emprendedores y, por último, quedarán los que todavía no están haciendo nada pero sueñan con que ese momento va a llegar.

		Ser emprendedor es soñar. Y soñar es emprender. Si no hay intento, no hay fracaso, y también es cierto que el mero hecho de intentarlo supone un triunfo. Cada vez somos más los que nos decidimos. ¿Por qué será? Los motivos están claros: si emprendes por tu cuenta, vivirás mejor, trabajarás en lo que te gusta, ganarás más dinero y, de paso, te sentirás más realizado profesionalmente. ¿Te apuntas?

		Algunos dudan, quizá porque esperan un ascenso en su empresa o porque creen que pronto llegará esa mejora salarial esperada durante largo tiempo. Se lo han ganado, es verdad, con esfuerzo y dedicación. ¿Eres uno de ellos? Si es así, pregúntate por qué todavía no te han dado el ascenso que esperas y por qué tu sueldo sigue igual —si no yendo a la baja, con la excusa de dificultades y otras razones habituales—. Te dicen que confían en ti, que te va a tocar en la próxima reestructuración, que vales mucho… No te engañes. No has sido el elegido hasta ahora y puede que no lo vayas a ser nunca. Pues no creas que esto es el final. Al contrario: quizá te estén haciendo el favor más grande de tu vida, porque no son pocos los que, en ese momento, deciden sacar al emprendedor que llevan dentro.

		Los que siguen esperando su ascenso, siempre desde el mismo puesto, ven pasar la misma historia cada año ante sí. Y siguen confiando. Si llegan a conseguir la ansiada promoción, tendrán la escasa fortuna de convertirse en esclavos de una organización que se llevará con ella los mejores años de sus vidas. Nada peor les podría pasar, porque están dejando pasar la maravillosa alternativa de crear su propia empresa. Para los que no lo consigan, es el principio del fin. Su salida está anunciada. No importa lo preparados que puedan estar, ni los títulos universitarios que puedan mostrar, ni los éxitos profesionales que hayan podido acumular. Están en la lista de los próximos invitados a salir de la organización o a quedarse «resistiendo», como meros comparsas, sin nada que decir, sin pensar, sin desarrollar su capacidad. ¿Es eso lo que quieres para ti? ¡Seguro que no!

		Cuando una persona llega a una situación como la descrita, es como si le dieran un bofetón. Se lo toma como una derrota. Pues no. De hecho, nuestro punto de vista es que le acaba de tocar la lotería. Es el momento de emprender, de iniciar un camino que no tiene vuelta atrás, de entrar en un mundo donde la ilusión, la pasión y los retos lo llenan todo. Es lo mejor que te podía suceder.

		«Nunca imaginé llegar donde soñé y todo se lo debo a la capacidad de creer en mí.» Eso es lo que oí durante una llamada recibida en 2006. La persona que me lo dijo es Natividad, que pasó de ser la asistenta de mi familia a regentar un restaurante, un supermercado y una inmobiliaria que ofrece servicios de alquiler y compra-venta a extranjeros. Ella se atrevió. ¿Por qué no nosotros? La escritora Doris Lessing lo expresaba así: «Sea lo que fuere que estás destinado a hacer, hazlo ya, las condiciones son siempre imposibles».

		Es hora de trazar tu plan. No esperes tiempos mejores. A partir de ahora vas a ser tú quien controle tu destino. Descubrirás que emprender es mucho más fácil de lo que te cuentan. Vas a vivir mejor, a ganar más dinero y a controlar tu agenda, tanto la personal como la profesional. Lo mucho o poco que trabajes, será para ti, y eso de «pedir permiso al jefe» para salir, ir al médico y quedar para comer con tu pareja o unos amigos, cosa del pasado. Lánzate, aplica todo tu potencial y tu talento. Lidera tu proyecto. Eres bueno, tú tienes que ser el primero en recordártelo, y es verdad. Tienes algo especial. ¡Vive!

		¿Estás haciendo algo para que tu sueño se haga realidad? La motivación personal resulta fundamental para construir la autoestima. En mi caso, por ejemplo, pensar en mi sueño me hizo ver que estaba perdiendo el tiempo ya en mi primer empleo. Fue hace años, pero quiero volver a aquel momento para reflexionar otra vez.

		La decisión y la idea

		¿Cuántas veces te has dicho que vales mucho? Todos tenemos momentos de euforia personal en los que sale a la superficie un amor propio, que nos lleva a la cima de cualquier cosa con ilusión. La alegría que desborda y empequeñece los problemas hace que uno se atreva en ese momento a afrontar cualquier reto. Pero dura poco. No se sabe por qué, ese momento de gloria personal es muy breve.

		Los emprendedores tenemos momentos de bajón como ya hemos comentado. Resultan demoledores para la energía, la salud y la vitalidad de nuestro proyecto. Por eso, desde aquí recomiendo que para afrontar un momento así lo mejor es no hacer nada. Ya pasará y pronto empezarán a llegar noticias positivas y hechos que revertirán la situación.

		En los momentos de euforia lo que hay que hacer es aprovechar el subidón. Sí señor, porque somos especiales, únicos, guapos incluso. Así nos sentimos. Cuando estemos en esa situación, prolonguémosla para que arraigue en nuestro carácter. Que se convierta en algo así como la eterna sonrisa de los delfines: nosotros también debemos sonreír.

		El mantenerse positivo nos dará fuerza. La fuerza se acumula en forma de tesón y empeño, y nada mejor que estos dos elementos para llevar adelante un proyecto sólido, que permita que nuestro rumbo profesional cambie. Nunca dejes de decirte que eres bueno, quiérete cuanto más, mejor, y ponte la música que más te gusta para que te transporte allí donde quieras estar.

		Emprender no es difícil. En mi organización recibimos a diario solicitudes de ayuda y casi todas acaban por resolverse solas. Nos preguntan acerca de la mejor opción fiscal o administrativa para la organización, de las posibilidades de financiación cuando a veces ni siquiera la necesitan o, simplemente, comparten con nosotros los temores que a menudo asaltan a los emprendedores cuando están empezando. Nada de todo esto es de difícil solución. Lo complicado en realidad es dar con un proyecto de negocio rentable y consolidarlo, abrirse un hueco en el mercado. Y, aunque no lo parezca, eso tampoco resulta tan complejo, pues el propio carácter emprendedor y la toma continuada de decisiones acaban por resolverlo.

		Hemos llegado al quid de la cuestión: lo primero es decidirse a emprender y lo segundo la idea. Decidirse es un reto que lleva a pensar una y otra vez si podemos hacerlo. Estamos tan acostumbrados a trabajar por cuenta ajena que cuesta pensar 
en una alternativa distinta. Sin embargo, debemos escuchar nuestra voz interior y pensar que nuestro talento, el de todos nosotros, sigue ahí, esperando a ser explotado. Puede que nos resulte difícil, y más si pensamos en que la propia palabra emprendedor ha sido maltratada y se ha relacionado en ocasiones con temperamentos agresivos y poses soberbias. Pues no, la cosa no va por ahí. Emprender significa enfrentarse a las dificultades de llevar adelante un proyecto y perseguir retos que, a priori, desconocemos si están a nuestro alcance. Y en el momento en que restamos importancia al posible fracaso, el escenario se suaviza, hay menos presión y se antoja fácil para su control.

		En cuanto a la idea, para muchos la excusa para no empezar con su propio negocio es que no van a acertar en el proyecto. Esta postura es fruto del miedo que, hasta un cierto punto, resulta un sentimiento protector pero que, llevado a un extremo, se convierte en limitativo: evitamos algo para no hacerlo mal, para no equivocarnos, para no fracasar. Vale, puede que esto no ocurra si no se emprende, cierto, pero también es verdad que el éxito tampoco asomará por nuestras vidas si no lo intentamos.

		La independencia de Aimar

		Para Aimar los miedos cayeron y su proyecto siguió adelante. Como comercial del sector inmobiliario, Aimar es vendedor de inmuebles. Había trabajado durante años para Christie’s —la conocida empresa de subastas londinense— como intermediario en la venta de edificios para inversores y hoteleros. Un día se cansó y decidió independizarse. ¿Cómo? Pues fácil, trabajando de lo que ya sabía hacer pero para sí mismo. Con sus contactos y su saber hacer, consiguió seguir en el sector y abrirse un hueco. Aunque sus resultados no fueron los mismos, puesto que bajo el paraguas de su antigua empresa la efectividad resultaba mayor, su capacidad de generar valor siguió intacta. En su proyecto emprendedor no tenía un salario, sino una comisión de un uno por ciento por transacción que seguía aplicando en sus operaciones. Cuando a los cuatro meses logró cerrar su primera operación, sobre dos millones de euros facturó veinte mil. A los diez meses cerró otra de doce millones de euros y su comisión ascendió a ciento veinte mil euros. En menos de un año había ganado mucho más que siendo un asalariado, así que decidió que podía permitirse una temporada practicando el surf y el wake board. Con el dinero ganado consiguió, por fin, comprar su propio tiempo.

